
“¿Quién podría poner en duda que también hoy se da en
la Iglesia el peligro del fariseísmo y del qumranismo? ¿No ha
intentado efectivamente la Iglesia, en el movimiento que se
hizo particularmente claro desde Pío IX, salirse del mundo
para construirse su propio mundillo aparte, quitándose así en
gran parte la posibilidad de ser sal de la tierra y luz del mun-
do? El amurallamiento del propio mundillo, que ya ha durado
bastante, no puede salvar a la Iglesia, ni conviene a una Igle-
sia cuyo Señor murió fuera de las puertas de la ciudad como
recalca la carta a los Hebreos, para añadir: “Salgamos, pues,
hacia él delante del campamento y llevemos con él su igno-
minia” (Heb 13, 12 s). “Afuera”, delante de las puertas cus-
todiadas de la ciudad y del santuario, está el lugar de la Igle-
sia que quiera seguir al Señor crucificado. No puede caber
duda de lo que, partiendo de aquí, podrá decirse de los bien
intencionados esfuerzos de quienes tratan de salvar a la Igle-
sia salvando la mayor parte posible de tradiciones; de quie-
nes a cada devoción que desaparece, a cada proposición de
boca papal que se pone en tela de juicio barruntan la des-
trucción de la Iglesia y no se preguntan ya si lo así defendi-
do puede resistir ante las exigencias de verdad y de veraci-
dad. En lugar de hacerse esta pregunta nos gritan: ¡No
demoláis lo que está construido; no destruyáis lo que tene-
mos; defended lo que se nos ha dado!... ¿Es que no se en-
frentan, en cierto grado, también entre nosotros, el relativis-
mo de una ciencia de las religiones que corresponde a la
inteligencia, pero deja vacíos los corazones, y el estrecho
ghetto de una ortodoxia, que a menudo no sospecha lo inefi-
caz que es entre los hombres y que, en todo caso, se hace a
sí misma tanto más ineficaz cuanto con mayor obsesión de-
fiende su propia causa? Es evidente que así no puede reali-
zarse la renovación de la Iglesia. El intento falló ya en el ce-
loso Pablo IV, que quiso anular el Concilio de Trento y renovar
la Iglesia con el fanatismo de un zelota”. [El nuevo pueblo de
Dios, Editorial Herder, Barcelona, 1972. Págs. 307-310].
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Esta sección de PÁGINA ABIERTA surgió con el
deseo de que textos con un pensamiento importan-
te no quedaran en el olvido. El recuerdo de esta re-
flexión del nuevo papa alimenta nuestra esperanza.


